
Familiares y amigos 
rinden tributo al pediatra 
y dirigente de Herri 
Batasuna tiroteado por 
dos pistoleros de los GAL  
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El 20 de noviembre de 1984 el 
pediatra Santi Brouard fue tiro-
teado en su consulta de Bilbao 
por dos mercenarios a sueldo de 
los GAL. Ayer se cumplieron 40 
años de aquel asesinato y cien-
tos de personas se reunieron en 
la capital vizcaína para recordar 
al médico y miembro de la mesa 
nacional de Herri Batasuna. Los 
dos sicarios, armados con una 
pistola y una ametralladora, 
irrumpieron en su consulta, apar-
taron a la enfermera y dispara-
ron ocho veces al pediatra. Su 
cuerpo sin vida presentaba cin-
co impactos en la cabeza. 

Convocados por la plataforma 
Egiari Zor, familiares, amigos y 
vecinos se sumaron a un acto, ce-
lebrado junto al monumento eri-

gido en su memoria en el parque 
Amezola. Allí se bailó un aurresku 
y se realizó una ofrenda floral. 
Su hija Edurne Brouard pidió «pa-
sar de las palabras a los hechos» 
en el esclarecimiento y en la 
asunción de responsabilidades 
«porque todos sabemos quién 
era el ‘señor X’ de los GAL». A su 
juicio, «después de 40 años, está 
todo dicho y el paso que falta son 
los hechos». 

Los organizadores, que recor-
daron «los profundos valores hu-
manos» de Brouard, recalcaron 
que tanto él como el diputado de 
HB Josu Muguruza –que también 
murió a manos de la ultradere-
cha el 20-N de 1989– «fueron 
asesinados porque alguien deci-
dió que sobraban y quiso sacar 
rédito de sus muertes, abortar 
cualquier intento de salida ne-
gociada y propinar un golpe a sus 
adversarios políticos». También 
exigieron «una memoria que in-
cluya a todos» e insistieron en 
que estos crímenes «no tienen 
cabida» en nuestra sociedad. 

Al acto se sumaron numero-

sos rostros conocidos de la iz-
quierda abertzale, como la abo-
gada Jone Goirizelaia, así como 
ediles y junteros de EH Bildu y 
otras formaciones. El concejal 
Iñigo Zubizarreta (PNV), miem-
bro del Foro por la Paz y la Con-
vivencia, y el viceconsejero de 
Derechos Humanos, Alfredo Re-

tortillo (PSE), asistieron también 
al tributo. 

Nacido en Lekeitio en 1919, 
Brouard fundó en 1975 un par-
tido, llamado EHAS y luego HASI, 
que presidió hasta su muerte. 
Fue teniente de alcalde de Bilbao 
y apoderado en la Casa de Jun-
tas. 

Edurne Brouard, sentada y con muletas, en el homenaje.  MAIKA SALGUERO

«Asesinaron a Brouard 
porque alguien 
decidió que sobraba»

D. G. 

La colocación el lunes en las 
inmediaciones del Guggenhe-
im de una escultura en recuer-
do «a todas las víctimas del te-
rrorismo y la violencia» –un 
acto impulsado por el Foro para 
la Paz y la Convivencia del 
Ayuntamiento de Bilbao– ha 
provocado el malestar de la fa-
milia de Iñigo Cabacas, hincha 
del Athletic fallecido tras reci-
bir el impacto de una pelota de 
goma lanzada por la Ertzain -
tza, según quedó confirmado 
en los tribunales  

La obra va acompañada de 
una placa en la que aparecen 
todas las víctimas nacidas o fa-
llecidas en Bilbao, agrupadas 
en diferentes categorías: de 
ETA, del GAL, de las fuerzas de 
seguridad... Cabacas aparece 
bajo el epígrafe de «casos no 
suficientemente esclarecidos». 
La familia pide que se cambie 
y el Ayuntamiento alega que el 
dato se basa en un libro del Go-
bierno y que en los últimos años 
nadie ha pedido modificarla.

La familia de 
Cabacas exige 
cambiar una placa 
por dar su caso por 
no «esclarecido»
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